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ro ya era aquello unn cosa horrible: 111s carnes casi ardian 
en algunas partes por sí miemas; comenzaban á. descubrir­
se los músculos, que se torcian y·se enco~an y so ponian 
negros. 

Doña Catalina gritó hastu. que se quedó 1:onca, lloró y 
se desmayó; pero el hombre, como embriagado, como ab­
sorto en su horrible fa'tea, ni se cansaba, ni se enternecia, 
ni se demudaba; parecia un~ estátua. de mármol, 6 un sá­
bio que estudiaba los progresos del fuego en un cadáver. 

Varias veces, muchas, Doña. Catalina ofreció contar al 
viejo lo que él queria. saber, y aun comenzó el relato; el 
hombro no escuchaba, y seguil\. instintivamente su tarea. de 
martirio. 

Los piés de aquella desgraciada ha.bian perdido su forma; 
e:an unas masas negras, sangrientas, que goteaban sangre, 
que se enceudian, que ardían por sí mismas. 

La vieja, desmayada, estab1i suspendida. como un cadá­
ver, insensible. El viejo retiró la. torcido, y sus carnes si­
guieron ardiendo. 

En este momento se oy4 el ruido y las voces de ,·arias 
personas que se acercaban. 

El Yicjo se dirigió con su luz al encuentro lle los que se 
llegaban: y encontróse con Don Césnr de \7illaclara, que 
Ycnin conducido pvr el hombre ú quien el viejo hnhin lla-
111:u\o ccJ uan,)) y seguido lle 'l'eodoro y ele G:1.ratuza. 

Doii.a Catalina~ privada. entcrmncnte de senti1lo1• haLh 
qneilndo en In oscurid:ul, y como la llnma do su torcirl:i <les­
lumhrnhn á los que llegaban, estos entraron :'t fa casa sin 
upcrcibirse de lo que habin fuera. 
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Dbe raz,n ele t,m, bablu nnlde Don fisar y ,01 umpailero1, 
y lo que 11 1lpl6 clflplltS, 

t\~uELLA noche, Don César, Teodoro y Garatuza. se ha­
bían reunido para hablar sobre la empresa. que entre manos 
traian. 

Teodoro y Martín estaban desespera.dos, porque . n~da • 
habian adelantado en todo el dia; Don César, como siempre, 
indiferente y silencioso. . 

-Pnréceme-clecia. :Martio-que cada dia. debemos ir 
perdiendo mas la esperanza. de encontrar á eea pobre jóven. 

-Yo solo confio-contestó el negro-en la. promesa de 
Don César, porque 110 porque estn delante, pero nunca da. 
palabra que no cumpla. 

Don César nlz6 la cara, miró á todos y calló. 
-¿Aun espcrais algo?-lo dijo Teodoro. 
-No solo espero, sino que estoy seguro de conseguir 

mucho. 
· -Pero ¿y cómo?-
-Ese es mi secreto; toned confianz1~. 
-¿Cuándo creeis tener nlgnnn. noticia? 

.. 
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-Esta noche. 
-:Me temo que os engaüeis. 
En eslo instante llamaron al zaguan do.la casa. 
-¿Quién podrá ser?-dijo alarmado Garaluza, que siem­

pre andaba. :.í vueltas con la justicia. 
-Quiz:.í. será-contestó Don César-la. noticia que espe­

ramos_; voy ií ver. 
-Si es la. justicia, h:,.cedme favor de contenerla-dijo 

Garatuza-mientras escapo. 

Don César salió, y Garntuza, por precaucion, comenzó :í 
quitarse la ropa para tomar un di~frnz. · 

-Lo dicho-dijo Don César volviendo á entrar. 
-¿La juslicia?-prcgunt6 Teodoro. 

"-No; 1:i noticia cspcrau:i.. 
-¿Y cuál es ella? 
-Tomad vuestros sombreros y vuestras armas y se-

guidme. 
Marlin se vistió precipitadamente, y todos salieron á la 

calle. • 
Subieron todos sin pregunlnr mula, y la. carroza. comen­

zó á caminar. 
Dumnte el camino na.die lrn.b16 palabra; de repente paró 

el carruaje, la. puerl:\. so abrió y el hombro y Don Césn.r, y 
Teodoro y Mnrlin, 1,;1j-iron y siguieron á pié r.l camino. 

-Si no me equivoco-dijo el negro por lo bajo {i l\far­
tin-vmnos ú. fo misma ca~;~ de la otra noche. 

-Tal mo p:irece-conlest6 Garat uza...:_pero sacaremos 
la. mismn. piedra; quizá Don César ignora lo que pasó: ¿se 
lo cleci•nos? 

-No lal, d<'jémosle, '}tte así se convencerá ele que no 
son tau soncillus l:u1 co:;as como él se figura. 

-¡Calla! pues hay luz en la casa. 
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-Sí, desdo aquí veo luz, y aun me parece qúe he oido 
gritos. 

-Seria el viento, porque nl) se oye nada ya. 
-¿Estamos cerca?-pre~untó Don César al conductor. 
-Cercn. estamos-contestó el otro-que ya se vo la luz 

que tiene allí mi amo. 
En esto llegaron ú. l:i. casa y el viejo salió á. recibirlos y 

los metió á 111. primera pieza. 
Como el hombre tenia un antifaz de terciopelo, Martín y 

Teodoro no pudieron conocerle; sin embargo, apenas habló, 
dijo· entre sí Garatuza: 

-Conozco esta. voz, y no de buen encuentro: ¿quién será 
este bicho? tiene mnl aspecto. 

El criado ha.bia quedado fuera de la casa. 
-¿Los señores son do confianza?-preguntó el del antifaz. 
-Debei11 suponerlo, puesto que los he traído. 
-¿Podemos hablar? 
-¡Claro! ¿Qué hay? 
-Que podeis aprontar los diez mil duros del c:ontrato. 
-¿Dónde está Doña. Esperanza? 
-Aun no lo· sé. 
-¿Entonces? 
-Aquí os tengo á. Don Alonso de Rivera y á la vieja. 

-¿Y qué dicen? 
-A él aun no lo interrogo; en cmmto {i ella, est{\ renuen-

te, y no confiesa. á pesiir de que algo le he apretado; pero 
qüeria esperar á que viniéseis para obligarla por medios 
mas violentos. 

-¿Adónde la teneis? 
-Afuera: venid á verla; quizá vos alca~zareis mas que yo. 
El viejo tomó la. luz, encendió dos 6 tres torcidas mas, se 

las dió á los otros y salieron todos do la casa. 
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Don César y sus compañeros buscaban por el suelo; pero 

al llegar al árbol, el viejo les dijo levantando In. torcida: 
-Aquí está. 

La luz bnñ6 el cuerpo de Doña. Cafalina, y todos lanza.­
ron una exclama.cion de horror al verle los piés, porque el 
fuego h:i.bia atacado aun parte de la. pierna. 

-¿Qu6 e¡ esto?-dijo Don César. 

-Qué hn. de ser! no queria confesar, y le apliqué la. lla-
ma ó. los piés; pero ni aun así. 

-Esto es horrible-exclam6 1'codoro con indigqacion. 
El viejo le dfrigi6 al través del antifaz una mirada de 

tigre. 

-Bajad á es:i. mujer-dijo Don César. 
:_En fin, ha.ceu lo que gusteis; corre ya do yuestrn cuen­

ta-dijo el viejo. 

Teodoro desató l:i cuerda y comenzó á. bajar ú la. vieja, 
que recibieron Don César y Martín en sus brazos. 

El rostro de aquella. mujer estaba espantosamente con­
traido por el dolor; aun estaban erizad.os sus cabellos, y en 
su bor:n hnbi:i. una espuma sangrienta: el cuerpo estaba frío 
y rígido. 

-Está. desmayada-dijo Don César. 

-¡Qué desmayada, muertn!-rcplic6 Garatuza. 
-¿i\Iuerta.?-exclamó Don César. 
-Muerta-repitió Martín poniéndole In. mano en el co-

razon y luego frente á la boca. 
-¡Asesino!-dijo 'l'eodoro. 

• 

-Regislrndla, cxaminadla-dijo Don Cé!!ar;--quizá no 
hayo. muerto. 

Uartin volvi6 de espaldas el cuerpo de la. vieja, que esta.­
b1i ya en ol i::uelo, y con su daga lo cortó el juslillo para. qui­
társelo y uarlo mas libertad en caso de que cstuviern. vivn· . ' 
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pero al ejecutar esto, la. espalda. de la. mujer se descubrió y 
apareció In. marca roja de la familia de loa Carbnjales. 

-¿Quién es esta mujer?-pregunt6 :Martin. 
-Doiia Catalina ele Armijo-contestó el del antifaz. 
Mnrtin sintió como un rayo de luz en su cerebro y se 

nrrojó sobre el hombre del antifaz y se lo arrancó, descu­
brienJo el rostro de Don Baltnsnr de Salmeron: los tlemás 

le contemplaban sin moverse. 
Martin nrrastr6 á Don Ball,'\snr hasm cerca del caMtver, 

y con voz ronc:i y cavernosa se lo mostr6: diciéndole: 
-Tu hija, miserable; BS tu hija. 
-¡Su hija!-Qxc\:unaron los demás, espantados. 
-¡Mi bij:1!-<lijo temblan.do Don Bnllasar. 
-Sí, tu hija, tigre; tu hija, la hijn. de tu crímen, la hija 

de Doña. Isabel de Carbn.jal: ¿le acuerdas? mira, mim esta 
marca. roja. que tiene en In espalda: ¿no recuerdas Íl la ma­
dre, á la. víctima de tus tenebrosas ma11.ui11aciones y de tus 
liviandades? De rodillas al Indo de ese cadáver, pide por­
don á Dios, porque vas :í. morir nr1uí. mismo, en mis manos. 

Qon Ballasar se irguió, y con un movimiento rápido é 
inespernJo, desenvainó el e:;toque y se lanzó sobre Martín; 
pero In. mano do hieno de Teodoro le sujetó como 6. un niño, • 
le arrancó el estoque y le arrojó de rodillas al lado del ca­

dfwer do Doña C,ttnlina. 
-Bien, Teodoro, bien-dijo Don César. 
-Sí, dijo Martin sin preocup!rse de lo que había pasa-

do· tfr has sido el demonio encarnado do esta finnilin; tú 
' deshonraste i ·Doña. Isnbel de Carbajal; tú dennnciaste {L 

las tres hermanas, que murieron por tí en la hoguera; tú 
traicionaste {\ Dou Leonel y {\ Don Alonso de Salazar; en 
fin, mónstruo, tú has Yivido demasia<lo para poder matar á. 
tu hija por metlio Uo los. tormentos mas cspnntosos. 



M.A.RTCN' GA.R.\.'l'l!ZA.. 

- ¿ Y toe lo eso es verda<l?-preguutó esp:in tado Don César. 
-Verclad1 señor-conlestó i.\Iarlin;-os lo juro l>Or Dios 

que nos oye, y al llegar {L mi rasa os claré las prncbas. 
-Entonces est:t noche será la. de la justicia-dijo solem­

nemente Don César;-ntn.rl :'t ese hombre. 

Don Ilaltasar hizo a(m un esfuerzo por librarse de l,is 
manos do Teodoro y huir; pero era. imposible, porque el ne­
grn cm fuerte como un IIérculcs. Don Baltnsar fué derri­
bado en tierra, y á la incierta y rojiza. luz <le las torcidas 
y sobre el C.'ld:her mismo rlc Doifa Cat~1.li11a, se empeñó una. · 
lucha horrible, porque Don Balbtsa1· no rtucria dejat·se su­
jetar y mordia y gritaba, hasta que por fin, Tcodoro y .Mar­
tín le aseguraron y le ataron con el mi:-:mo cordel con que 
babia hecho colgar á su hijñ. 

El viejo no hablaba; rujia y j:iclcaba eomo un condenado 
ea el in.tierno. 

-Está ya. seguro-dijo .Martin. 

-:rraedle, y vamos {t ver nd6nd.o eslú Don Alonso: esta 
-Os la noche de 1a. justicia. 

Martin se echó al hombro al Yiejo y siguió á Don Ctsnr 
al intel'ior ele la. casa.. 

El hombre que habia ido en busca de Don César, per­
manecia. impasible 6. presencin. de aquella escena. 

-Se necesitan algunos instrumentos para sepullm- ese 
cn,Uwer-dijo Marlin, señal(m<lolo el lugar en que yacm 
el de Doña Catalina. 

-A<lontro los luiy-conlest6 el hombre: 
-Tómalos, y hnz una fosa. 

-Bien, todo se hará; pero sepa yo cuánto Yoy gannndo 
en esto, por'lue el hombro que habois atado, me daba. qui­
nientos duros por ayudarle en totl(), y todo lo he hecho yo. 

-Los tendrás; pero Yé (i trabajar. 
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-Corriente. 
El hombre ar1uel, cubierto bunhien con un antifaz, en­

cendió una torcida, sacó algunos instrumentos de labranza 
y se dirigió al jardin. 

Don César, Teodoro y Martín, colocaron al viejo Salme­
ron en la misma pieza_ en r1ne estaba Don Alonso. 

Rivera abrió los ojos con espanto al ver aquelln. ext!·añn, 
comith·n. 

-Quita.die la mordaza-dijo Don César. 
Martin le quitó fa mordaza, y Rivera respiró con fuerza. 
-Don Alonso de Rivera-dijo Don César-.¿me cono-

ceis? 
-¿Y á mí?-dijo Teodoro. 
-¿Y á. mí?-dijo Martín. 
Don Alonso los miró fijamente, y luego exclamó: 
-¡Teodoro! 
-El mismo-contestó el negro. 
?ifartin se puso entonces delante de él. 
-¿Me conoceis? 
-· No recuerdo. 
-Martín de Villacencio y Salazar, Garatuza. 
-¡Garatuza!-dijo Don A1onso. 
-¿ Y á mí no me recordais? 
-Creo que os conozco. 
-Demasiado, por desgracia v~estra; soy Don César de 

Villnclo.ra. 
-¡Don César! ¡Don César!-exclam6 entonces con pa­

vor Rivera. 
-Sí, el esposo do Doña Illanca, quo viene á pediros 

~uenl.'l. de la víctimn.. 
-¡Dios mio! ¿pero qm$ qucreis di) mí? 
-Vuestro castigo. 

\ 
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-¿Pero qué os be hecho yo? 
-¡)Iisernble! vuestrn conciencia os responded. 

• -¡,Adónde está Doña. Espernnza. de Cmtajal?-pregun• 
tó Martin. 

-¿Doñn. Esperanza, mi esposa'? 
-¿Tu esposa? ¡infame! 

-Sí: está. en mi casa; pero os juro que fué por su vo-
luntad; no la. he obligado yo: preguntádselo á Doña Ca-
talina. • 

-¿A Doñn. Catalinl\? -dijo Martin:-cscucha: escucha; 
¿c1ué óyes? 

Resonaban por fuera de la casa los golpes del hombre 
que ca.vaha 1:,, sepultura. 

-¡Golpes! ¡golpes ~ecos, como si en.varan In tierra!-con• 
testó espantado Don Alonso. 

• -Eso es-continuó Martin;-cavan 1a sepultura para 
Doñn. Catalina, que hn. muerto ámanos <le su mismo padre, 
<le ese tigre de Don Baltasar <le Salmeron. 

Don Baltnsar rugió y se revolcó en el suelo. 
-¡Muerta! ¿y á. mí me mis 6. matar tambien? 
-Quién sabe; yu veremos. 

-¡Por Dios! ¿qué quereis '1,ue bag1L? Si lo inlentais por 
resca.tn1· á Doifa Esperanza, yo os lii tlevolveré; no me he 
ncercndo {i ella, uo es mi es~osa, no es mi mujer mas 'lue 
do nombre; yo os l:t devolvei·é ...... 
• Don Alonso temblaba ele miedo. 

Don César hizo una. señal {i, Teodoro y Martin, y los tres 
salieron del aposento. 

La fosa esta.ha yo, dispuc'sta., y el hombre vino {i dar ;wj&o. 
El cadáver fu6 <leposilado en ella, y la tiena cubrió aque­

llos restos. 

Don César habló un momento en voz baja ú, Tcodoro y 

..; 
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á, Martín, y luego éste, dirigiéndose al hombre emMscarn.­
do, le dijo·: 

-Seguidme. 
Volvieron {~ penetrar á la. estancia en que estaban Rive-

ra y Salmaron. 
• 

~fartin y el hombre de la. máscara cargaron á. Don Alon­
so, Teodoro alz6 sobre sus hombros á D'on Bnltasar, y pre­
cedido Je Don César, que llevaba una luz y los instrumen­
tos que hnbian servido para. caxar la fosa;se encaminaron 
parn. In orilla del lago. 

Don César reconocin. el terreno y parecia. buscar el que 
estt1Yiera mas sólido; por fin, encontró alguno que le pare­
ci6 oportuno; crecía. allí abundante lA. m:leza . 

-Aquí-dijo . 
Los dos presos fueron colocados en el suelo, y Teodoro 

y :,\fortín• comenzaron á. practicar dos agujeros en la. tierra; 
no tenían In. forma de unn. sepullura, sino 1a· do un pozo. 

-;.Qué vais á. hacer con nosotros?-preguntó Rivera; 
pero nadie le contestaba. 

Los pozos se profundizaban ma y mas, hasta que ya un 
hombre pudo caber dentro sin tener fuera mas que la en-. . 
bezn. 

-Ya esláu:.....dijo Teodoro. 
-Pues á ello-contestó Don César. 
Tomaron entonces á Don Alonso, y n pesar· do sus mo­

vimientos convulsivos y dll sus gritos, lo metieron de pi6 
dentro del hoyo. 

Eutonces comenzaron á llenar el hoyo de tierra, apretán­
dola. y enterrando á, aquel hombre, del que no qued~ba. fue­
ro. si!o solo la cabeza. 

Nntlio hablnbn, y solo In víctima grifaba hasta perd.er ol 
aliento. 

• 
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Despues le tocó su turno ú Don Ilaltasar; pero no gritó, 
no habló; no pidió misericordia; sombrío y silencio~o sintió 
llegar la tierra Jinsta el cueilo; estaba como loco. 

-¿Les ponemos mordaza?-preguntó Martin. 
-Sí, para que 110 griten y puedan auxiliarlos-dijo Teo-

doro. · 

Martin puso las mordazas ú. aquellas dos cabezas; en se­
guida amontonaron sobre ellas yerbas secas para que no 
las pudiesen ver, y se alejaron. 

Al llegar otra vez á la casa, el hombre que nada babia 
hablado, dijo ú Martin: 

-Mi dinero; os he ayudado hasta el fin. 

-Prime~o te veremos el rostro para conocerte si nos 
· vendes. 

-Jamás he vendido á. nadie. 
-No importa, descúbrete. 

-Lo mismo da-dijo el hombre quitándose el antifaz. 
Apenas quedó su rostro descubierto, Teódoro lanzó un 

grito y se arrojó sobre él. 

-¿Dime-exclamó~10 eres tú el que "ivias al lado de 
la barranca de lll dfonja maldita?" 

-Sí-contestó el hombre. 
-Te llamas Guzmnn? 
-Si. 

-¿Por huir de tí ng cayó una dama en la ensenada? 
-Sí; ¿y qu6 hny con eso?-dijo el hombre sacando con di-

simulo un puñal. .-

-Don César-dijo el ncgro-Mnrtin ha dicho bien, esta 
es fa noche de 1n justicio; esto es el verdadero matador de 
Doña Blanca. Para Martin Don Ilaltasar; para vos- Don 
Aloll5o; para mi este. .> 

Y levantando el brazo antes do que Guzman hubiera po-
• 

-'LillTIN G.AlU.TUZA. 557 

,]ido hacer uso do su puñal, le hundió el cráneo de una. pu­
ñada, y le tendió muerto á sus piés. 
-¡J 1sticia!--dijo Martín-justicia, pero huyamos de este 

lugar maldito. . 
-Sí, vamos-contestó Don César salieuclo. Teocloro le 

siguió, Martin se detuvo un poco dentro de la casa y Jue­
go los alcanzó; los tres volvieron 6. Móxico apresurada.-
mente. , 

Rabian caminado un largo trecho, cuando un resplandor 
que salia. del lugar que liabian dejado, llamó su atencion. 

-¿Qué pasn.?-Jijo Don César. 
-Que antes de salir pegué fuego ú esa m:tlditn. casa, con-

testó Mnrtin. 
Y siguieron en silencio su camino. 

I 
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Ea ti •ae (atallaa y DH LMatl tt■tull ... 11 1ltaadtn 
t1 mu trl1te •ne le tt11e tllt1 pe■1a,an. 

i'o~A. Cntalinn. quedó casi sin aliento entre los brnzos de 

Don Leonel y del Padre Alfonso. -
Llorn.ba y sollozaba, pero de placer. Don Leonel la per­

donaba; quizá no 1n. amnria; pero alcanzar aquel perdon era 
ya demasiado para ella. . . 

-Sentaos, hija mia, 's~ntn.os-dijo el padre .Alfonso;-
esas emociones violentns podrán haceros mal. 

Catalina, sostenida por Don Leonel, se dejó caer en un 

sifül. 
-Catalina-le dijo Don Leonel-el arrepentimienlo bor­

rn las mnuchns del cornzon, pero el mundo y fa souiedad 
son exigentes; oidme, Catalinn, aun hay un modo ele salir 
de esta horrible situncion ...... 

-Dechl, decid-exclamó Catalina. 
-Quiero que mi hermano escuche, porque espero de su 

prudencia y do su sabiduría· quo ilumine mj almn en cslos 

momentos. 
-Habla, Leonel-co~tcsló el padre Alfonso-y Dios ' 

quicrn inspirn. rme pnrn daros un consejo Mludable. 

0
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-Doña Catalina-dijo Leonel-respondedme en nombre 
<le Dios la verdad en lo que voy á. preguntaros, como si es­
tuviérai11 ante el Supremo Juez de vuestra vida. 

Ln j6ven, impresionad:~ por el tono solemne de estas pa­
labras, se levanfó de su asiento y se puso de pié. 

-Catalina, ¿creeis que vuestra. felicidad consiste en vi­
vir á mi lado? 

-Sí, sí-contestó con exaltncion la jóven. 
-¿Y os sentís fuerte contra vuestra!! pasiones y vuestros 

instintos, para ser bajo mi mismo techo una mujer virtuosa? 
-Os lo juro, lo juro, lo juro-contestó Cntalinn. . 
-Bien--:-continu6 el jóven:-ante todo debo advertiros, 

aunque hngl\ pedazos vuestro cornzon, que yo no pue­
do dejar de amar {\ Espernnzn; pero como eslc amor es yn 
imp'osible, criminal, como ya. nada me liga á la tierra, quic-
·o vivir ¡mrn haceros feliz, porque si el ciclo no cierrn sus 

puert:is al pecador 11.rrepentido, yo no os puedo cerrar las 
de la felicidad, si de mí depende: iremos {1, vivir lejos de 
~Lquí, en otrn país, bajo otro cielo, e!1 don<le nadie nos co­
nozca, en donde vos po<lnis ocultar vuestro nombre y vues­
tra historia, y yo mi dolor, nii nombre y mis desgracias: 

i r1uereb? 
Catalina. cayó de rodillas á los piés de Don Leoue,un 

pamíso so nbrió ante sus ojos, el porvenir so mostraba lle­
no de luz, <le vida, lle color: aquel hombre no solo la per­
~lonaba, sino ']_ne fa ll:tmllbn á virir á su la.do, bnjo su mis­
mo techo; nqnello cm mns de lo que .ell:i habia soñado. Ni 
d recuerdo de Esperanza. turbnb:t su fclicidnd. Don Leonel 
la amaba, pero con el tiempo podi:t ella hacérsela. olvidar, 
hacerse amar, volverse digna do aquel hombre por quien 
.r;enti:i lo r¡ uc jitmás hnbia sentido. 

Don Leouel nlzó á Catnlina y la ~olvió Ít senl~r en el sitial. 

• 
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-Entretanto es preciso que volvnis á vueslra casn.-dijo 

Don Leonel. 
-Volveré-contesló con humildad Cat.'llina. 
_y que guardeis el mas profundo secreto. 
-Callaré-dijo la jóven. · 
-Evitaré el ir á vuestra casa Y veros. 
-Pero, seiíor ...... -exclamó elln. con acento de súplica. 

-Es preciso-dijo el padre Alfonso. . . 
-Obedeceré, y se haní. en todo cuanto vos d1sponga1s; 

espero en el por\'enir la felicidad. 
-Bien; ¿habeis venido sofa?-preguntó el Patlre. 

-Sí, scíior-clijo la jóven. ~ 
-En ese caso, haré que dos lacayos os aco111paucn. 
En el tono con que el Padre ,Alfonso dijo cslo, compren­

dió Clllulina que era uua ónlen, y se levantó y se cubrió con 

su velo. ~ 
El Padre se dirigió n In. puerta, pero en vez de ser Dona. 

Cat.,lina. la que salia, fué Don Nuño de S:ilazr.r el q~e pe­
netró en la. habitncion, con aire severo y sin Jescubnrse. 

Don Leoncl, su .. hermano y fa jóven quodaron como aver-

gonzados. . . .. . 
-Señores-dijo Don Nuño-sois· mis h1Jo;;; y bien que 

po ueslra edad y por vuestras profesione~ soi.:1 dueños de 
vuestras acciones y conciencia, vivís en m1 casa, ¿lo escu­
chais? en mi casa, honrada siempre, y en donde nunca se h,a; 
visto entrar damas encubiertas, y á deshoras menos: ¿lo o1s 

-¡ Padrc!-tlijo Don Leonel. 
-Señor ·suponois ...... -dijo el Padre Alfonso. 

) 1, 1 • 

-.Nada supongo-dijo con sev~ritia.tl el, anctano-qu<' 
• · l . , el" en Vllustr·:i. edad Y ,·ueR-mc horronzana. < e suponer 11.l ... • • 

tro estado; pero cslo es un escánualo, por ntas quo mo JU­

rcis In. pur~zn do vueslrns intoneiones. 

• 
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-¡Soñor!-exclamaron los dos hermanos . 
-Silencio; que aquí yo mando, yo soy el padre, y ~qui 

na.die levanta. 1n. voz. Señora, descubríos. 
-¡Pn.dre!-dijo Leonel;-á. una d,lma, en mi casa! 
-Podrá ser una dama, aunque los p·1sos en que anda no 

1o prueban; pero que esta sea. vuestra casa, no lo creais; lo 
era cuando por honor del padre los hijos no abusaban lrn.­
ycndo aquí <lamas encubiertas; ahorn. solo es mía: ¡señora, 
os mando que os desculirais! 

-¡Padre, por Dios!-dijo Don Leonel interponiéndose 
entre el anciano y Catalina. 

-Quitaos, digo-repitió el anciano-y de lo contrario 
os haré entender que soy vuestro padrn, y que aunque vie­
jo, me sobran fuerzas y energía para. hacerme respetar. 

Y los ojos de Don Nuño centellahau de furor, y su ros­
tro estaba encendido, y comenzaba á lemblar su voz. 

-¡Padre mio! reportaos, por Dios!-dijo el Padre Al­
fonso acercímrlose. 

-Apart:1.os-contestó Don N uño:-señora, descubrios. 
La. jóven vncil6, y Don Nuño iba ya á lanzarse sobre ella, 

cuando el Padre Alfonso dijo: 
-Descubríos, señora: os lo ruego. 
La. dama alz6 su velo, y Don Nuño la miró fijament 
-. ¡Ah! muy jóven y muy bella sois para andar en estas 

aventuras! 

-· ¡Padre! ,por piedad, uo In insulteis!-dijo Don Leonel. 
-Señora, ¿cómo os llamais?-pregunt6 Don Nuño, sin 

atender (L las rázones <le sus hijos. 
-¿Esto mas, señor? ¡Por Dios!-decia. Don Leonel. 
-¡Vuestro nombre, señora, vuestro nombre! Necesita. ca-

da. uno s·1her el nombro do lns personas que entran á su ca­
sa: ¡vuestro nombre, os digo! ¡contestad! 

37 
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Don Leonel estaba densamente pálido, y fa j6ven tem­
blando, y sin potler resistir el fuego de lns miradas, las pn­
labrus del nnciano, contestó tímidamente: 

-¡Catalina de Armijo! 
-¿C6mo?-dijo Don Nufio, dando un paso atrás como si 

hubiera pisntlo una YÍbora;-¿c6mo? Repetid, repetid. 
Los dos hermanos estaban espantados del efecto que 

..aquel nombre h11.bia producido en su psdre. 
-¡Catalina de Armijo!-repitió la j6,·en. 
-;.Y ,,uestro. mndre, vuestro. madre, cómo se llama? 
-Cntnlina de Armijo tambicn-oontest6 la jóvcn. 

-¿Y vuestro padre? 
-Nunca lo be sabido. 
-¿Tuneis otros hermanos! 
-No señor, yo be sido la hija. únic.a de mi madre. 
Don Nuño, sin que nadie hubiera podido preverlo, se 

lanzó adonde cstabn la j6Yen, y tomándola de la mano, ca­
si la arrnstró hasta cerca de fa bujía. 

Allí sin ~remonia alguna, sin miramiento de ninguna es­
pecie, sin que se lo pudieran impedit ni la misma j6vcn, ni 
los hermanos que estaban inm6bilcs por el asombro, la vol­
vió de cspaltlas á In. luz, y con un movimiento convulsivo, 
rasf el vestido de la j6veu, descubriendo la espalda blnn­
.ca y mórbida como si fuern do alabastro. 

En :\quella espaldn. blanquísim11. se descubria unn Hnmn 

1,inttula con sangre; la marcn de la. familia de los Cnrba-

jalcs. 
Don .1?uño lanzó un grito, y volviendo de frente á In jó· 

,·cu, la contempló un momento con ojos extraviados, y lue­

go la eslrechó entro sus brazos, grilnndo: 

-¡Hija m~'l! ¡hija min! 
-¡Sn hijn!-oxclnmaroff los do:, hermanos con espanto. 
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-¿Mi padre vos?--dijo Doña. Catalina desprendiéndose 

de sus brazos. 
-¡Sí, tú eres mi hija! ¡mi hija! tú eres mi hija, que te 

he buscado tanto, que creia. haber encontrado en Doña Es­
peranza. ¡Oh hijos mios! Leonel, Alonso, abra.znd á esta j6-
ven, porque es yuestra hermána. 

Catalina mir6 á Leonel con asombro, como si qui­
siera volverse loca; despues dirigi6 su mirada. á Don Nu­
ño, cerr6 los párpados, lanzó un gemido, y cayó desma­

yada. 
Don Nuño comprendió que algo terrible pasaba. allí, por­

que Don Leonel habíase a.brazado del Padre Alfonso y es-

taba como desvanecido. 
En~oncos aquella idea lo preocupó mas que el accidente 

de Catalin:-i; un mundo de ideas se alz6 en su cerebro, y sin 
a.tender á la jóven que yacia en el suelo, se precipitó sobre 
Don Leonel, y sacudiéndole fuertemente de un brazo, le di­
jo con ronca y entrecortada TOz: 

-¡Loonel! ¿tendré que llevar un remordimiento mas á fa 

tumba? 
-¡No, padre mio!-contestó Leonel;-vivid tranquilo, ya. 

que ella. va {~ ser tan desgracia.da. 
-Leonel, no me engañes para calmarme. 
-Os lo juro por lo. memoria rlc mi madre . 
-¡Dios to haga feliz, hijo mio! ¡yo te bendigo! 
Y arrodillándose en ol suelo, levnnl6 cuidadosamente á. 

Catalina, y In. a.poyó contrn su pecho. 
-Pronto, Leonel, llnma. á los criados; dame ngua. nun• 

que sea: esln niña se muero. 
Leonel salió procipiladamentc, y el Padre Alfonso se nr­

rouilló tambien nl lado do Catalina. y le tomó unn. mano. 
-No"tcmais-dijo-no ·temais, pndro mio; es un des-
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mayo; Dios no ha de querer arrebataros á vuestra. hija en 
el momento mismo en que la recobrais. 

-¿Tú lo crees, hijo mio? ¿lú lo crees? 
- í; mirad, ya abre los ojos, ya respira. con mayor faci-

lidad; mirad, mirad. 
En efecto, Doña. Catalina abrió los ojos, y lo primero que 

llamó su atencion~ fué Don Leonel que enli·aba. 
-¡Ah! ¿sois vos, Don Leonel?-exclam6;-ho tenido un 

sueño es pan loso: soñaba ....... -Entonces alzó su cara, y 
miró á Don Nuño.-¡Dios mio!-grit6-¿conque no es un 
sueño? ¿conque es una realidad? ...... ¡Oh! soy muy de gra-
ciada! ¡muy uesgro.ci~a!. ..... ¡Dios mio! ¿merecen esta pe­

na mis pecados? 
Don Leoncl no se atrevía ni ú mover~e; Don Nuño llora-

ba, y su llanto cnia sobre 1u frente de ln j6rnn y resbalaba. 

sobro su rostro. 
Seguramente el Pndre!Alfonso.cra. el único capaz de ha-

blar, y habló. 
-Catülina, hermana mm~ijo-p.or pruebas terribles 

quiere Dios que pase yuestro espíritu; el fuego del dolor 
debia purificar vuestro cornzon y hacer l,rotnr en vuestro 
pecho el inmen o raudal del arrepentimiento: hnco un mo­
mento os contentnbnis con solo el pcnlon de Leoncl; ahora. 
ese hombro es vuestro hermano, uhorn cuconlmi un padre, 
ahora. vuestro nrrcpenliiniento sern. pcrf ecto, porque es 1am 
Dios y no pam el mundo; vuc. tra alum . acudo las cadenns 
del vicio, el ciclo os brinda con sus eternas vonturns; nccp­
fad con gusto In. coronn. del mnrlirio, vivid pnrn Dios y parn 
yucstro padre; penled la. mcmuri11. de lo <1ue pa-.:6, yn que 
en medio del camino <le la mi áia suena pnrn vos la hor:i 
do rnílcncion: ¡hermana min! Dios que os '.!nvía 1lolor tnn 
grnmlc, no po,lr(l negaros el esfuerzo parn re islirl · accr-

M.A.RTL"f OA.RATUZA, 565 

caos á él y pensatl en el ciclo, ya que la tierra no os ha, 

dado mas que cieno y espinas. 
Doña Catalina babia seguido con el alma. las palabras del 

Padre Alfonso, su rostro habin. comenzado á cambiar de as­
pecto, las sombrns de la. desesperacion sombría que lo nu­
blaban, iban como disipándose, y los ojos comenzaron ú. 
tener ese brillo y e5a humediul que anuncian el llanto, y 
cuando el Pndro Alonso acab6 de hablar, la. jóven, que se 
habia ido incorporando poco (i poco, estaba ya de rodillas 
con la mirada fija en un cuadro que representaba. á la. Vír­
gen y que segun la costumbre de aquellos tiempos, estaba. 
en la cabecem de la esttmcia, con dos velas de cera que le 

enccndian cada noche. 
-Madre mia, madre mia-dijo Catalina alzando sus ma­

nos á la. Vírgen-dame fuerza y resignacion para sufrir. 
Y luego, cubriendo su rostro con ambas manos, comenzó 

á. derramar un torrente de lágrimas, que salían entre sus 
blancos dedos como una lluvia de diamantes. 

.. 


